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Un Jardín 
Botánico 
que abraza 
a Medellín 
El 19 de abril cumplió 50 años de 
ciencia, pero también de historias. La 
celebración se extenderá por un año.  

Por MARÍA ANTONIA GIRALDO R. 

 

Las cattleyas, laelias y den-
drobios que hoy se pue-
den ver en el Jardín Botá-

nico fueron algunas de las es-
pecies que los asistentes al VII 
Conferencia Mundial de Orqui-
deología pudieron contemplar 
el 19 de abril de 1972, cuando el 
Jardín abrió sus puertas oficial-
mente para recibir a las 62 de-
legaciones de Colombia y 
otros 15 países, que se encon-
traron para exhibir las orquí-
deas más bellas del mundo. 

Esa vocación científica ha 
acompañado al recinto desde 
entonces, cuando recibió el 
nombre de Joaquín Antonio 
Uribe, un apreciado naturalis-
ta de la región, y comenzó a 
construir sobre los tres pilares 
que mantiene hoy: la investi-
gación, la educación y la con-
servación de la biodiversidad 
colombiana. Bajo esta línea lo-
gró abrir el Herbario, el quinto 
más importante del país; la 
Casa de las Mariposas Forja 
Bolívar, donde se pueden ob-
servar alrededor de 250 mari-
posas en vuelo; el Sendero de 
Plantas Prehistóricas Álvaro 
Cogollo Pacheco, que alberga 
fósiles vegetales; el Laborato-
rio de Agricultura Urbana, 
donde se enseña de dónde vie-
nen los alimentos; el Jardín 
del Desierto y la Laguna Fran-
cisco José de Caldas, para la 
observación de fauna y flora 
de ecosistemas específicos.  

Sin embargo, esta no es la 
única forma en que los mede-
llinenses se relacionan con el 
lugar. También es un espacio 
de encuentro y esparcimiento, 
escenario de fotos de quince 
años, picnics y primeros be-

sos. “Cuando pregunto sobre 
el primer recuerdo en el Jardín 
Botánico, lo tienen que buscar 
en el corazón y no en la cabe-
za”, dice la directora ejecutiva 
Claudia García.  

 
Instantáneas del recuerdo  
El Jardín, antes de ser Botáni-
co, era un sitio a donde “iban 
los señores de la Villa en coche 
o a caballo por el camellón de 
Bolívar o por la carretera del 
norte, a tomarse sus copetines 
con mujeres hermosas y gene-
rosas, conversar, hacer nego-
cios y concertar alianzas ma-
trimoniales”. Allí quedaba la 
casa de baños El Edén, en la fin-
ca de don Víctor Arango y lue-
go de las hermanas Emilia y 
Mercedes Arango P. Eso dice un 
documento de la biblioteca, el 
primer registro que se tiene del 
espacio a finales del siglo XIX.  

Cuenta la historia en el si-
tio web del Jardín, que El Edén 
comenzó a decaer cuando se 
prolongó la ruta del tranvía 
hasta Bermejal, donde se crea-
ron otros establecimientos 
más atractivos, pero en 1913, 
con motivo de la conmemora-
ción de la independencia an-
tioqueña, se ideó un bosque 
en el mismo terreno. Allí se 
ubicó “el primer hipódromo 
de la ciudad, con una pista do-
ble de carreras de caballos. 
Aprovechando las aguas exis-
tentes, se creó un lago donde 
los visitantes podían pasear 
remando en barcas. Cerca se 
construyó un edificio para el 
bar, el restaurante y la pista de 
baile. En lo que hoy es el Salón 
Restrepo, un sitio de eventos, 
funcionaba una pista de pati-
naje. Además, el Bosque de la 
Independencia contaba con 

92.000 
registros de plantas tiene el 
Herbario del Jardín Botánico, 
la biodiversidad del país.

quideorama, que en su diseño 
imita un bosque, y da a enten-
der la interdependencia de los 
seres vivos que habitan la Tie-
rra, como una gran colmena. 

El antropólogo colomboca-
nadiense Wade Davis recordó 
en la charla sobre su libro 
Magdalena. Historias de Co-
lombia (que se hizo en el pri-
mer evento conmemorativo el 
19 de abril), que tuvo la opor-
tunidad de visitar el Jardín en 
los años 70, para luego volver 
en la primera década del siglo 
XXI y ver la importante trans-
formación que se había lleva-
do a cabo. Esta pasó de ser una 
zona de talleres de automóvi-
les a un eje que comprende la 
peatonalización de Carabobo, 
el Parque Explora, el Planeta-
rio, la Casa de la Música, el Par-
que de los Deseos, la Universi-
dad de Antioquia, el Parque 
Norte, hasta Ruta N, el Museo 
Cementerio San Pedro, el Mu-
seo Pedro Nel Gómez y la Casa 
de la Cultura de Moravia. 

 
Tejido de futuro  
La celebración del 50 aniversa-
rio llega en un momento agri-
dulce. Por un lado, el Jardín 
está empezando la recupera-
ción económica luego de la 
pandemia, la disminución de 
algunos contratos y las afecta-

vivero, canchas de tenis, tren-
cito, juegos infantiles, un inci-
piente zoológico y hasta el ser-
vicio de venta de animales do-
mésticos (perros y gatos)”.  

Así como hoy se compran 
y venden libros, se habla de 
periodismo, suenan artistas 
internacionales y se organizan 
matrimonios, a principios del 
siglo XX, El Bosque fue escena-
rio de celebraciones patrias, 
competencias náuticas y de 
pesca, carreras de encostala-
dos, concursos con vara, retre-
tas y representaciones teatra-
les o folclóricas, que se hacían 
en una concha acústica.  

Cuenta Juan David Fernán-
dez, curador de colecciones vi-
vas, que con la Constitución 
de 1991, el Jardín dejó de reci-
bir algunos auxilios por parte 
del Estado, porque era una 
fundación privada con partici-
pación pública, sus fundado-
res incluían a la Alcaldía de 
Medellín, pero también a la 

Sociedad de Mejoras Públicas, 
el Club de Jardinería y la Socie-
dad Colombiana Orqueología. 
Con las reformas constitucio-
nales, no podía entrar capital 
público directamente como 
antes, por lo que comienza 
una gran crisis económica que 
duró casi quince años y repre-
sentó un lento deterioro que 
lo dejó al borde del cierre. Has-
ta que en la administración de 
Sergio Fajardo, se determina 
que esta zona del norte de la 
ciudad será un eje de desarro-
llo y el Jardín comienza a ser 
parte de un plan maestro. Pri-
mero debe ceder parte de sus 
terrenos, pero después recibe 
una inyección de capital que 
posibilitó una reforma total.  

En ese momento el Jardín 
comenzó a ser contratista de 
las diferentes dependencias de 
la administración municipal y 
empezó a aplicar sus investiga-
ciones en la configuración del 
paisaje urbano,  sembrando es-
pecies nativas que recuperaran 
los ecosistemas, mejoraran el 
clima, la calidad del aire, y al 
mismo tiempo, potenciaran la 
necesaria fauna urbana. 

La renovación del Jardín lo 
convirtió en un símbolo más 
de la transformación arquitec-
tónica de la ciudad de princi-
pios del siglo XXI, con el Or-

1



DOMINGO, 1 DE MAYO DE 2022 TENDENCIAS 33

ciones por temas de orden pú-
blico. En 2021, la entidad cerró 
con pérdidas calculadas en 
$1.900 millones de pesos que, 
en comparación con las repor-
tadas en 2020, disminuyeron 
en un 25 %. Aunque no se ha 
vuelto a los números positi-
vos, la situación es favorable, 
en especial por el apoyo de 
empresas e individuos. “Reci-
bimos un abrazo muy podero-
so de los ciudadanos, de las 
empresas privadas, de los me-

dios de comunicación, de las 
organizaciones en general. 
Nos rodearon de una manera 
muy bonita y eso también nos 
llevó a tener una oportunidad 
linda de que la gente nos ma-
nifestará su entendimiento 
frente a la labor que nosotros 
hacemos”, agradece García.  

Al ser una entidad sin áni-
mo de lucro, cada excedente 
que genera el Jardín se rein-
vierte, no solamente en estas 
actividades de ciencia, educa-

ción y conservación, sino en 
garantizar una taquilla gratui-
ta para todos los estratos. La 
administración pública subsi-
dia la entrada de las personas 
de estrato 1, 2 y 3, quienes re-
presentan al 80% de los ingre-
sos, pero los excedentes del 
Jardín pagan la entrada del 
resto, para que en la fila todos 
tengan “los mismos derechos, 
los mismos deberes y las mis-
mas oportunidades de conoci-
miento, independiente de sus 

antecedentes socioculturales, 
económicos y académicos. Pa-
samos la puerta del Jardín Bo-
tánico y todos estamos en el 
mismo punto dispuestos a 
aprender”, explica García.  

Con el regreso del contrato 
para el cuidado de los jardines 
urbanos, el Botánico tuvo la 
oportunidad de extenderse de 
nuevo por toda la ciudad, pues 
no se trata únicamente de ser 
un pulmón en el norte, tener 
una labor investigativa que 

El Jardín Botánico cumple 50 
años de fundación, pero su histo-
ria se remonta a finales del siglo 
XIX. Siempre, un espacio dedica-
do a la naturaleza y al encuentro, 
que contiene la riqueza más gran-
de de Colombia.

EN DEFINITIVA   

vela por la riqueza más impor-
tante del país, o apoyar en la 
educación medio ambiental 
de todos los ciudadanos, sino 
de ser una presencia constan-
te en la vida de todos los habi-
tantes del Valle de Aburrá, 
para devolver ese abrazo y sos-
tenerlo en el tiempo  ■

1. En el Orquideorama no solo se 
albergan eventos, también hay co-
lecciones de plantas. 2. La escul-
tura de la Madremonte es de José 
Horacio Betancur. 3. La orquidea 
de la vainilla es una de las espe-
cies que alberga el Jardín y ha te-
nido un resurgimiento. 4. El espa-
cio también se usa para fotos fa-
miliares, en este caso solo es ne-
cesario pedir autorización, para 
temas comerciales sí se debe fir-
mar un contrato. 5.  El árbol que 
da la bienvenida al Jardín es una 
ceiba de los tiempos del Bosque 
de la Independencia. 6. El herba-
rio tiene varias muestras tipo, las 
primeras que se tomaron al des-
cubrir una especie. FOTO EDWIN 
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LO QUE RESTA PARA 
ESTE AÑO 2022

Se inaugurará la exposi-
ción más importante de 
bromelias del país, gra-
cias a la donación del bo-
tánico Julio Betancur. En 
el Bosque Andino se po-
drán apreciar más de 36 
especies y se realizarán 
actividades académicas. 

23 DE JUNIO

En el Museo de Antio-
quia se podrán ver alre-
dedor de 25 dibujos ori-
ginales de la Real Expe-
dición Botánica, gracias 
a una alianza con el Real 
Jardín Botánico de Ma-
drid. Esta irá hasta el 10 
de abril del 2023, y tam-
bién se acompañará de 
actividades académicas. 

23 DE NOVIEMBRE


